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Sinopsis

Objetivo: Se revisaron 19 estudios en mamíferos alimentados con soja y maíz transgénicos comercializados, que representan, por rasgo y planta, más del 80% del total de los organismos ambientales modificados genéticamente (OMG) cultivados a gran escala, tras haber sido modificados para tolerar o producir un plaguicida. Además, se obtuvieron los datos brutos de las pruebas de 90 días en ratas mediante acciones judiciales o peticiones oficiales. Los datos obtenidos incluían parámetros bioquímicos de sangre y orina de mamíferos alimentados con OMG con numerosos hallazgos respecto al peso de los órganos y la histopatología.

Métodos: Se revisaron minuciosamente estas pruebas desde un punto de vista estadístico y biológico. Algunas de estas pruebas habían utilizado protocolos controvertidos, que se analizan aquí, y obtuvieron resultados estadísticamente significativos que fueron considerados irrelevantes desde el punto de vista biológico por las autoridades reguladoras, lo que lleva a cuestionarse sus interpretaciones.

Resultados: Varios datos convergentes parecen indicar problemas hepáticos y renales como resultado de los efectos de la ingesta de OMG en los experimentos mencionados anteriormente. Esto fue confirmado mediante el metaanálisis de todos los estudios in vivo publicados, que reveló que los riñones se vieron particularmente afectados, concentrando el 43,5% de todos los parámetros alterados en los machos, mientras que el hígado se vio afectado específicamente en las hembras (30,8% del total de parámetros alterados).

Conclusiones: Las pruebas de 90 días de duración son insuficientes para evaluar la toxicidad crónica, y los signos observados en los riñones y el hígado pueden corresponder a la aparición de patologías crónicas. Sin embargo, no existe una duración mínima de las pruebas de OMG cultivados a gran escala, y esto es socialmente inaceptable para la protección de la salud de los consumidores. Consideramos que los estudios deben ser mejorados y prolongados, además de obligatorios, y que deben evaluarse también las hormonas sexuales; es más, se deberían llevar a cabo además estudios reproductivos y multigeneracionales.
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